
Diputado Guillermo Ramírez,
presidente de la UDI.

Unos días más alargó sus vacaciones
el presidente de la UDI, el diputado
Guillermo Ramírez, quien hasta ayer
todavía se mantenía fuera de Santiago
pues, como él mismo desliza, este 2025
en la política no habrá descanso. Liderar
el partido de la candidata mejor aspec-
tada para llegar a La Moneda según las
encuestas, Evelyn Matthei, o negociar
con otros conglomerados de oposición
la posibilidad de un pacto amplio al
cual sigue aspirando, son parte de los
desafíos que el congresista deberá en-
frentar durante este año. 

Aun así, el timonel gremialista se to-
ma un tiempo para conversar con “El
Mercurio” sobre lo que viene, en unas
semanas en que las críticas contra Chile
Vamos desde los partidos más a la dere-
cha se han recrudecido.

Sobre los ejes que impulsarán como
colectividad, Ramírez fija al menos tres.
“Este Gobierno le ha hecho un daño gi-
gantesco al país y es importante demos-
trar por qué sería desastroso que tuvie-
ra continuidad. En segundo lugar, tene-
mos que definir un elenco de candida-
tos al Congreso, de personas líderes con
el carácter suficiente para empujar una
agenda que permita que Chile vuelva a
crecer”, explica. 

Agrega como tercera línea que, ade-
más, deben ser capaces de convocar a
exministros y académicos a sumarse a
trabajar en las propuestas de su candi-
data presidencial. 

Pero donde más énfasis pone el presi-
dente de la UDI es en el llamado a la uni-
dad, la cual describe como una “respon-
sabilidad” que tienen como oposición.

—¿Por qué sigue creyendo que son el
mejor camino? 

—Nosotros tenemos que ganar la
próxima elección para poder recons-
truir la institucionalidad en Chile, su
imagen internacional, su economía y
volverles a dar seguridad a las perso-
nas. Para eso no solo necesitamos ganar
el gobierno, sino también la parlamen-
taria. El escenario que se está configu-
rando es uno en donde la izquierda se
une y nosotros nos dividimos, los nú-
meros hoy muestran que con esa fór-
mula llegaríamos a La Moneda, pero sin
mayoría en el Congreso. Nuestra res-
ponsabilidad de levantar nuevamente a
Chile se podría ver dificultada y no te-
nemos derecho a darnos ese gustito.

—Ha afirmado que con dos listas parla-
mentarias de oposición igual se podría
conseguir mayoría en el Congreso, ¿lo
mantiene?

—Si la izquierda va en dos listas, no-
sotros yendo en dos somos competiti-
vos. El problema es que podríamos te-
ner hasta cuatro listas distintas y eso
tendría un resultado conocido de ante-
mano, la derrota de la actual oposición
en el Congreso. 

—Republicanos nunca estuvo dispues-
to a unas primarias y se sumó la negati-
va de Kaiser, ¿es viable la unidad? 

—Las coaliciones y partidos tienen
siempre el objetivo de crecer para poder
influir más y eso es perfectamente legí-
timo. Pero hay momentos en la historia
en los que quienes dirigen la política tie-
nen que ser especialmente responsables
y creo que estamos en ese momento. 

—Kaiser esta semana aseguró que Chi-
le Vamos busca dejarlos a ellos como
los que impiden la unidad del sector,
¿qué responde a dichas críticas? 

—Kaiser está equivocando al adver-
sario y eso, en parte, explica por qué se
está equivocando en la estrategia. Si el
objetivo de Kaiser es que este país vuel-
va a crecer, el camino de la división que
él propone lleva al resultado contrario. 

—A principios de año, Kaiser estaba
dispuesto a negociar con Chile Vamos y
se alejó a raíz de la reforma de pensio-
nes, ¿considera que tienen el mismo
proyecto para el futuro del país? 

—El proyecto de pensiones que se

aprobó en el Congreso se hizo en un
90% de acuerdo a nuestros términos.
Creo que el tiempo nos va a dar la ra-
zón y considero que es importante en-
tender que el pilar contributivo se es-
taba debilitando en comparación con
el solidario de forma muy potente. Eso
ponía el peligro de que mañana se bus-
cara derribar el contributivo, por lo
que creo que el acuerdo lo que hace es
salvar la capitalización individual y,
por lo tanto, las críticas me parecen ab-
solutamente exageradas y en muchos
casos interesadas.

—Pero, yendo al fondo, ¿cuánto tiene
en común su proyecto con el de otras
fuerzas del sector?

—Chile necesita una mejor gestión
de ser gobierno y creo que esto lo podría
compartir cualquier persona que es
opositora a esta administración. Por lo
tanto, no veo diferencias sustantivas en

las urgencias más importantes.

—¿Era el momento correcto para apro-
bar la reforma de pensiones a sabien-
das de que generaría división en la de-
recha? 

—Nosotros vimos la mezquindad del
PC y el FA durante el gobierno del presi-
dente Piñera. No estaban dispuesto a so-
lucionarles problemas a los chilenos por
los efectos electorales que eso pudiera te-
ner. Nosotros no vamos a caer en esa
mezquindad; si sobre la mesa hay una so-
lución a un problema grave que aqueje a
los chilenos, lo vamos a votar en mérito.

—¿Cómo debiera posicionarse Matthei
frente al crecimiento de figuras como
Kaiser en las encuestas? ¿Endurecer el
tono?

—Matthei tiene su propio estilo, que
los chilenos conocen desde hace mu-
chas décadas. Tiene que mantener eso.

Primarias: “El objetivo 
es la unidad”

—En enero, el presidente de RN, Ro-
drigo Galilea, decía a “El Mercurio”
que una primaria solo entre Matthei y
Carter “no resulta suficiente”, ¿com-
parte dicha postura? ¿Por qué? 

—Para analizar la conveniencia de las
primarias uno tiene que mirar el cuadro
grande, el objetivo final: lograr la uni-
dad del sector en donde todos podamos
ponernos detrás de una misma candida-
tura para asegurar un triunfo en prime-
ra vuelta y con ello mayoría en el Con-
greso. Una primaria con un solo candi-
dato, solo por hacer una primaria, no lo-
gra ese objetivo y, por eso, estoy de
acuerdo con los dichos de Galilea. 

—Pero el único abiertamente interesa-
do en estar en una primaria es Carter,
¿están dispuestos a invitarlo?

—Si hay una primaria amplia que
cumpla con el objetivo de unir a las opo-
siciones, por supuesto que estaríamos
dispuestos a invitarlo. 

—¿Entonces está condicionado a que
haya más personas, además de Carter? 

—La condición es que la primaria sir-
va para el objetivo que nos hemos traza-
do, la unidad de las oposiciones.

—Algunos recuerdan lo que pasó con
Joaquín Lavín en las presidenciales de

2021, quien era favorito, ¿hay lecciones
aprendidas?

—Evelyn Matthei tiene más del doble
del apoyo ciudadano que tenía Joaquín
Lavín en esta misma época y, por lo tan-
to, creemos que esta carrera la estamos
partiendo en mucho mejor forma.

“La izquierda sabe ganar
elecciones”

—¿Le preocupa una eventual candi-
datura presidencial de Michelle Bache-
let? ¿Por qué?

—A mí lo que me genera más preocu-
pación es la unidad de la izquierda. Si la
izquierda está unida detrás de una sola
candidatura y logra una o dos listas par-
lamentarias, entonces vamos a tener un
escenario muy difícil. La izquierda sabe
ganar elecciones, en el país han ganado
muchas más que nosotros. 

—La vicepresidenta de la UDI, María
José Hoffmann, dijo que la oposición
tiene cierta responsabilidad en su re-
surgimiento, ¿comparte dicha opinión? 

—Michelle Bachelet había sido enfática
en su momento de que no iba a ser candida-
ta. Aparentemente lo ha repensado luego
de ver que las oposiciones no han sido capa-
ces de unirse y, en ese sentido, por nuestra
incapacidad de trabajar juntos, Hoffmann
tiene razón. Si Michelle Bachelet hubiera
visto al frente una oposición férreamente
unida, jamás habría considerado la oportu-
nidad de repostular a La Moneda.

—En caso de que compita, ¿la estrategia
definida es mostrar lo que consideran
se hizo mal en su último gobierno? 

—Las reformas del segundo gobier-
no de la presidenta Bachelet nos hicie-
ron un daño gigantesco. La reforma tri-
butaria terminó con los 30 años de pro-
greso económico en Chile, la educacio-
nal hundió a los colegios públicos, la
política generó una fragmentación que
nos tiene polarizados. 

—La otra posible candidata del oficia-
lismo es la ministra del Interior, Caroli-
na Tohá, ¿cree que debe apurar su deci-
sión dado que sigue en el Gobierno? 

—La ministra Tohá dijo que iba a to-
mar la definición en marzo y ya estamos
en marzo, pero creo que si ella quiere
ser candidata presidencial, va a querer
abandonar el Gobierno lo antes posible
para tratar de alejar su figura de un pési-
mo gobierno que la gente rechaza.

El presidente de la UDI, Guillermo Ramírez, aborda el escenario presidencial: 

“Si Bachelet hubiera visto al
frente una oposición férreamente
unida, jamás habría considerado 
la oportunidad de repostular”

JUAN PABLO GUZMÁN L.

El timonel del partido de Evelyn Matthei 
sube la apuesta y plantea, incluso, que si el sector
lograse unirse en torno a una candidatura, podría
ganar en primera vuelta. 
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cialmente impactada por este fe-
nómeno internacional, que, en
aras de lograr resultados conve-
nientes para el propio interés, le-
gitima lo que hace poco la opinión
pública mundial condenaba.
Matthei deberá decidir cuánto
toma del discurso autoritario de
Kast, y particularmente del de
Kaiser, si quiere asegurar su
triunfo y la posterior adhesión de
quienes apoyen a esos candida-
tos. Chile Vamos verá desafiado
su discurso de adhesión a la de-
mocracia liberal y el cuidado de
las formas que, salvo episodios,
ha guiado su actuar desde el inicio
de la transición hasta la fecha. 

El Partido Comunista parece
tener candidato, considerando el
poder e influencia de Jadue sobre
su militancia. Su discurso radica-
lizará la apelación a la moviliza-
ción social y a la legitimidad de la
violencia. Surgirá entonces un di-

Marzo inaugura un año po-
lítico que puede ser trascen-
dente. En el proceso electoral
que se aproxima y que lo teñi-
rá de punta a rabo, las diver-
sas fuerzas políticas se verán
obligadas a hacer giros res-
pecto de lo que acostumbran
si quieren ofrecerse atracti-
vamente a una ciudadanía
que ya no muestra la fidelidad
partidaria que marcó los años
de la transición. Si bien no se
barajará todo el naipe, las
cuestiones programáticas y
las políticas de alianzas no
parecen estar ya definidas,
sino por configurarse.

No cabe desdeñar la influencia
que tendrá el giro mundial hacia
regímenes autoritarios. Trump,
Putin, Modi, Netanyahu y Xi ex-
pandirán sus estilos, su influencia
y sus territorios sin escrúpulo al-
guno, como prueba la nueva po-
sición de Estados Unidos frente a
Ucrania y su pretensión sobre
Groenlandia y el Canal de Pana-
má; es posible que la débil auto-
nomía de Taiwán esté en peligro
de ser transada por alguna con-
cesión de China hacia Estados

Unidos. Lo de Gaza y Cisjordania
raya en lo grotesco. Estados Uni-
dos abandona la función de líder
mundial del ideario liberal que
caracterizó buena parte de su
política exterior a partir de la Se-
gunda Guerra Mundial y se encie-
rra en sí mismo y en lo que satis-
faga su renovado espíritu nacio-
nalista. En vez de alianzas con las
democracias europeas, EE.UU.
alienta en esos países las candi-
daturas autoritarias de derecha.
Europa está debilitada para ejer-
cer la influencia que alguna vez
tuvo su ideario democrático. Si
quiere jugar algún rol, el Viejo
Continente probablemente de-
berá gastar mucho más en de-
fensa y disminuir el estado de
bienestar que, bien o mal, ha
buscado en los últimos decenios.

La derecha, que nunca ha
abandonado del todo las tenta-
ciones autoritarias, se verá espe-

lescente y ensoñado que mantenía
hasta llegar al Gobierno? ¿Se
sentirá cómodo volviendo a en-
tenderse con los antiguos concer-
tacionistas a quienes tanto criti-
caron, pero con quienes su go-
bierno se asoció sin grandes fric-
ciones para devolver al país la
estabilidad política?

El socialismo democrático, si
quiere tener alguna opción, debe-
rá explicar cómo es que promete-
rá crecimiento económico y efi-
ciencia estatal. Formular esta
promesa no será tarea fácil, pues
se tensiona con parte importante

de su praxis y la de sus nue-
vos socios. 

Por cierto, el Frente
Amplio y el socialismo

democrático pue-
den eludir estas

n e c e s a r i a s
definiciones
si Bachelet

es la candidata. Su triunfo, sin
embargo, es improbable. Recurrir
a ella implicaría ahondar en la cri-
sis de indefinición en que se haya
sumida la centroizquierda desde
que abjuró del ideario de la Con-
certación, sin nunca llegar a re-
emplazarlo. 

Por cierto, todos los actores
políticos repetirán la consabida
monserga de que lo importante
no es el candidato, sino la elabo-
ración de un programa. No se
trata de programas, esos ma-
motretos que solo revisan los
opositores en busca de errores,
sino de las ideas fuerza y de la
manera en que esas ideas toleran
determinadas coaliciones.

El año político será de defini-
ciones. Quienes eludan tomarlas
pensando que basta con exhibir su
pasado y trayectoria pueden lle-
varse una amarga sorpresa
electoral. n

lema no menor para el Frente
Amplio. El discurso de estas dos
fuerzas no resultaba antagónico
hace cuatro años. La paradoja es
que el gran legado de Boric no se-
rán las profundas transformacio-
nes y una nueva Constitución, que
constituían el corazón de su pro-
grama, sino haber asegurado la
estabilidad de las insti-
tuciones que pade-
cieron crisis que no
parecían fáciles de
sortear y ante las
que probablemente
otra conducción po-
lítica pudo haber
sucumbido.
¿Podrá re-
conocerse
en ese espe-
jo el Frente
Amplio o in-
s is t i rá en e l
discurso ado-
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Año electoral, año de definiciones

EL PANORAMA INTERNACIONAL Y LA REALIDAD CHILENA EXIGIRÁN DEFINICIONES A LAS FUERZAS
POLÍTICAS. QUIENES LAS ELUDAN PUEDEN LLEVARSE UNA AMARGA SORPRESA ELECTORAL.

JORGE CORREA SUTIL

n AC contra Fernández: “Son una
herramienta completamente legítima”
—¿Estará la UDI dispuesta a apoyar una acusación constitucional contra

la ministra Maya Fernández como proponen republicanos por la fallida com-
pra de la casa de Allende?

—Nosotros hemos presentado en el TC acciones y esta es la oportunidad que el
organismo tiene para demostrar que la ley se aplica y es igual para todos. Esto nos
parece un asunto de la mayor gravedad y se pone en entredicho el Estado de Derecho
si el TC no cumple su deber. Si ese camino no prospera, me parece que las acusaciones
constitucionales son una herramienta completamente legítima. 

Y acota: “Si el Tribunal establece que la senadora Allende debe dejar el cargo,
entonces la ministra Fernández también debiera ser removida porque la disposición es
igual para ministros que senadores”. 

‘‘El problema
es que podríamos tener hasta
cuatro listas distintas y eso
tendría un resultado conocido
de antemano, la derrota 
de la actual oposición 
en el Congreso”.

‘‘Hay momentos en 
la historia en los que quienes
dirigen la política tienen 
que ser especialmente
responsables y creo que
estamos en ese momento”.
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